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PAPA GREGORIO XVII 
(1958-1989) 


por el Dr. Franco Adessa 


He aquí, ahora, un destello de la "mens ecumenica” de Juan Pablo II: 
en el Concilio, fue uno de los más avanzados en los debates sobre la "'li- 
bertad religiosa". Como Papa, firmará "Concordatos" que ya no protegen 
a la Iglesia, ni a la religión, ni a los valores cristianos, pero que ponen a 
todos en pie de igualdad. ¡Fue su "relativismo religioso" el que le llevó a 
considerar que "todas las religiones son válidas y conducen a la salva- 
ción"! Pero se trata de un error doctrinal que Juan Pablo II repetirá en su 
encíclica "Redemptor hominis”, donde se atreve a decir que "las diferentes 
religiones son también reflejos de una única verdad". ignorando que la 
doctrina tradicional de la Iglesia enseñaba que las diferentes religiones 
fueron suscitadas por Satanás, ¡precisamente para tratar de destruir la 
única religión verdadera! 


Pensemos también en ese punto oscuro de su Pontificado, que fue su 
descarado encubrimiento del herético Movimiento Neocatecumenal de 
Kiko Argúello y su colaboradora Carmen Hernández, quienes niegan abier- 
tamente, en sus Catecismos, el Sacerdocio ministerial, el Sacrificio de la 
Cruz y el Altar, la Presencia Real, la Redención, etc. etc. 


Mientras que la “libertad de conciencia” fue definida por los Papas 
Gregorio XVI y Pío IX en sus encíclicas como “puro delirio”, Juan Pablo II 
se expresó así: «Espero que se desarrolle el respeto a la 'libertad de concien- 
cia y al culto' para todos los seres humanos». (Conakry - Guinea, 25.2.1992, 
en “L'Osservatore Romano” R 27-2-1992, p. 5). 


Cabe recordar que esta "libertad de conciencia y de religión" son las 
ideas básicas del "sacerdocio masónico". 


¡Juan Pablo II ha viajado durante un cuarto de siglo, procurando en 
el mundo un acuerdo religioso entre la Fe revelada y todas las demás creen- 
cias humanas e incluso diabólicas! Exaltó al “teólogo” Martín Lutero y 
buscó compromisos con la “Reforma Protestante”. Humilló a la Santa Igle- 
sia ante el mundo, condenando sus actuaciones en la Historia, en defensa de 
la verdadera Fe y atribuyéndole las culpas de personas individuales. 


Prohibió el "proselitismo", negando así el compromiso misionero de 
la Iglesia, reduciéndolo a un compromiso social, ¡y ello para no ofender 
otras creencias religiosas! Admitió que Cristo ya no era REY de las Na- 
ciones, olvidando nuestro canto cristiano: «Te Nationum Praesides honore 
tollant publico» [Que con honores públicos te ensalcen — nota del traductor], 
¡apelando a la única voz de la conciencia! 
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Juan Pablo II, en Korazin, durante la Misa 
para los jóvenes, fue colocado en un sitial con 
una cruz satánica, la cruz de Nerón, en el respaldo. 


En el Vaticano se celebró la primera conferencia interreligiosa de la 
historia de la Iglesia, con la intervención personal de Juan Pablo Ill, como 
presidente de una asamblea de casi un millar de representantes de 15 reli- 
giones diferentes, incluidas las religiones autóctonas de África. Australia y 
Oceanía. Por primera vez, bajo las bóvedas del Vaticano, en presencia del 
Papa, se escucharon durante dos horas versos del Corán y versos hebreos 
y, luego, invocaciones a la paz por parte de sintoístas, budistas e hindúes. 
intercalado con blues africano! 


El 7 de febrero de 1982, en el Ángelus dominical, Giovanni Pablo II 
dijo: «Al mismo tiempo, incluyo en esta oración tanto a sus hermanos mu- 
sulmanes, que viven en la misma tierra, como también a los numerosos ani- 
mistas, testigos de la religión tradicional africana». 


El gesto de Juan Pablo II de reunirse en Asís, en 1986, y presidir las 
principales religiones del mundo para una oración por la paz, fue un gesto 
que provocó profunda indignación y desaprobación, porque era una ofensa 
a Dios en su primer Mandamiento, porque ese gesto negó la unicidad de 
la Iglesia y su misión salvadora; porque ese gesto abrió decididamente a los 
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fieles católicos al indiferentismo; porque ese gesto también engañó a los 
seguidores infieles de otras religiones. 


¿No dijo San Pablo que estos falsos “dioses” son ángeles caídos, es 
decir, demonios? «Ahora bien, yo no quiero que entréis en comunión con 
demonios. No podéis beber la copa del Señor y la copa de los demonios; 
¡No podéis participar en la mesa del Señor y en la mesa de los demonios! » 
(ver 1 Cor. 20-21). 


Y nuevamente escribe san Pablo: «No os dejéis atar con el yugo de- 
sigual de los infieles. Pues, ¿qué relación puede haber entre justicia y la 
iniquidad?, o ¿qué unión entre la luz y las tinieblas? ¿Qué entendimiento 
entre Cristo y Belial? ¿Qué asociación entre un creyente y un infiel? ¿Qué 
acuerdo entre el templo de Dios y los infieles? » (II Cor. 6, 14-15). 


1 de mayo de 1987. Celebración ecuménica 
en la basílica católica de Santa Ulrica 
Santa Afra en Augsburgo (Alemania Federal). 


En este Congreso-simposio de innumerables religiones, también 
estuvieron presentes los adoradores de la serpiente Voodoo (¡por tanto 
adoradores de Satannás!), así como los que no creen en ningún "dios" 
concreto, profanando así la Basílica de San Francisco. Además, para "no 
ofender" a estas falsas religiones, se impidió que la estatua de Nuestra 
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Señora de Fátima entrara en la Basílica y se permitió que se colocara una 
estatua de Buda en el altar... ¡justo encima del Tabenáculo! Desgracia- 
damente, tal profanación (¡deseada por Wojtyla!) tuvo lugar también en la 
Basílica de San Pedro, en Roma, y luego en Bruselas, Bolonia y otras 
diócesis, como la Catedral de Amiens... 


En L'Osservatore Romano del 3 de febrero de 1990, leemos: «Con el 
Concilio Vaticano II hemos entrado en una era ecuménica... la tarea no es 
fácil. No se puede rehacer, en poco tiempo, lo que se ha hecho, en sentido 
contrario, durante mucho tiempo». 

Así pues, está claro que Juan Pablo II estaba en contra del "pasado", es 
decir, de la "Tradición de la Iglesia”, del trabajo realizado por sus predece- 
sores. 


Juan Pablo II besa el Corán, en donde a la Santísima Trinidad 
se la llama "abominación", a los cristianos "impuros" e "infieles" 
y se les anima a someterlos y matarlos. 


Pero hemos visto las consecuencias, tales como: la apostasía de las 
naciones católicas; la propagación de las sectas; la desaparición gradual, 
pero continua del sacerdocio: el 'diálogo' que decapitó el imperativo de 
Cristo de su "docete” [enseñad]; y así sucesivamente, de modo que podemos 
decir: ¡Juan Pablo Ill fue el Papa más secularizado de nuestros tiempos mo- 
dernos! 

Durante un sermón ante una multitud de 100.000 jóvenes, Juan Pablo 
IT reiteró la necesidad del "diálogo" entre las religiones monoteístas, una 
idea fija que, en esencia, coincide con la estrategia de la Orden Satánica de 
los llluminati de Baviera de crear una única religión mundial, dirigida por 
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los jefes de la masonería, para instaurar un gobierno mundial. De esta 
religión mundial, sin embargo, ¡la única que perdería su identidad sería la 
propia Religión Católica! 

Por eso, el Papa, Karol Wojtyla seguirá viajando por el mundo leyendo 
discursos sociales, silenciando a los mártires cristianos, y dejándolo todo 
como estaba, dejando todo como lo encontró, incluyendo a las multitudes 
sedientas de verdades eternas! 


Roma, 13 de abril de 1986. En la histórica visita 
de Juan Pablo ll a la sinagoga romana, en presencia 
del Gran Rabino, Elio Toaff, el Papa reiteró que 
los judíos "son nuestros hermanos mayores". 
Pero también Caín era el "hermano mayor" de Abel. 


Todos sus gestos, llamados "ecuménicos”, eran gestos que descon- 
certaban: como el encuentro con la secta de la Alta Masonería judía de 
la B'nai B'rith; como el encuentro con los miembros de la Comisión 
Trilateral masónica; como los encuentros con los monjes protestantes de 
Taizé; como el encuentro con Hassan y el Islam, en Rabat, Marruecos, el 
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18 de agosto de 1985; como los encuentros con Dimitrios I, en diciembre 
de 1987 y con Bartolomé l, el 29 de junio de 1987. Desconcertante fue su 
discurso a los jóvenes musulmanes, en el estadio de Casablanca, cuando 
dijo: «... Creemos en el mismo Dios, el Dios único, el Dios vivo...», «Es de 
Dios mismo de quien deseo, en primer lugar, hablaros, de Él, porque es en 
Él en quien creemos, vosotros musulmanes y nosotros católicos...», «la 
Iglesia manifiesta una preocupación particular por los creyentes 
musulmanes, dada su fe en el Dios único, y su estima por la vida moral...». 


Sin comentarios. 


En junio de 1994, en el curso de un Consistorio secreto, Juan Pablo HU 
dio a conocer sus planes para el Gran Jubileo del Año 2000. Y son los 
siguientes: la Iglesia catolica se unirá a los representantes de las religiones 
judía y musulmana, para rogar a Dios a los pies del Sinaí y pedir perdón 
por sus 'crímenes'' pasados: la Inquisición, las Cruzadas, también será 
rehecho el Martirologio Romano, insertando heresiarcas y cismáticos del 
pasado. ¡En la ceremonia de Pascua, en el Coliseo, Wojtyla puso al inmoral 
y suicida Martín Lutero al mismo nivel que los mártires de la fe! 


El 28 de octubre de 1999, durante un encuentro interreligioso, Juan 
Pablo II se autoproclamó "guía y guardián de todas las religiones del 
mundo” ¡y condenó el "fundamentalismo católico"! 


El 10 de noviembre de 1999, en una reunión interreligiosa en Roma, 
Juan Pablo II declaró: "Ninguna cultura (religiosa) puede pretender el 
derecho a ser exclusiva. 


Esto es una auténtica negación de la afirmación de Jesucristo: "¡YO 
SOY LA VERDAD, para eso he venido al mundo, para traerla! 


En Nueva Delhi, India, Juan Pablo II oró en el mausoleo de Gandi, a 
quien calificó de "hombre extraordinario” y recomendó a los obispos locales 
meditar sobre los valores de otras religiones y expresar el Evangelio en la 
cultura y el espíritu de los pueblos de la India. Luego dijo: «Estamos lejos 
del imperialismo cultural y religioso de un Occidente que quisiera imponer 
sus normas de pensar y de creer». 


El 24 de marzo de 2000, en la iglesia de las "Bienaventuranzas", en 
Korazim, lugar donde Jesucristo pronunció el "Sermón de la Montaña", Juan 
Pablo II eligió sentarse en un trono con una cruz invertida, grabada sobre 
el respaldo. 


Ahora bien, la cruz invertida representa un símbolo clásico utilizado 
por los peores enemigos de la Iglesia Católica para burlarse de la Redención 
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dada por Cristo; ¡ Además, este es también el símbolo más utilizado por los 
"satánicos"! 

Pero entonces, ¿qué podríamos decir de este comportamiento de Juan 
Pablo II aparte de que fue un apoyo indirecto al satanismo? 


Juan Pablo ll ha condescendido demasiado con el mundo, por lo que 
la Iglesia de Wojtyla ha dejado un vacío espiritual que ha sido llenado por 
todas las religiones y sectas más dispares: budismo, nueva era, islam, sec- 
tas protestantes, ocultismo, satanismo. 


Pero el hombre de hoy no tenía necesidad del mundo, ¡porque ya tiene 
suficiente!... y dentro de unos años, habiendo dejado atrás el entusiasmo 
sentimental que acompañó toda su vida y su muerte, el pontificado de Ponti 
Wojtyla será recordado como el pontificado ¡que asestó el golpe definitivo 
a una Iglesia casi moribunda! 


El 17 de septiembre de 1980, en Mayence, Juan Pablo Il dijo: «La 
Antigua Alianza no ha sido revocada por Dios». Esta es una herejía ya 
denunciada por San Pedro y San Pablo, así como por Santo Tomás de 
Aquino. 

El 17 de noviembre de 1980, en un templo luterano de Alemania, Juan 
Pablo Il declaró: «Vengo a ustedes, a los herederos espirituales de Martín 
Lutero, mostrando su 'profunda espiritualidad'». 


Pero, ¿no sabía Juan Pablo II que Lutero era un heresiarca, un perse- 
guidor de la Iglesia Católica, un libertino, un modelo de vicio y un suicida? 
¿Y no sabía que Lutero odiaba la misa católica y que pasó a cuchillo y al 
fuego a Alemania y a Europa, que destruyó y profanó miles de iglesias y 
asesinó a miles y miles de católicos, sacerdotes y religiosos? 


El 6 de marzo de 1982, desde Roma, Juan Pablo IT invitó a los católicos 
a «reunirse con sus hermanos judíos en la herencia común». Pero, ¿no 
sabía el Papa que los judíos son talmudistas y, por lo tanto, son la "Sinagoga 
de Satanás"... los que rechazaron, calumniaron y crucificaron a Jesucristo? 


El 25 de mayo de 1982, Juan Pablo II participó en el culto de la ca- 
tedral anglicana de Canterbury, cometiendo así una grave violación del 
Derecho Canónico. 

El 11 de diciembre de 1983, Juan Pablo II predicó en el Templo lute- 
rano de Roma, expresando su deseo de rehacer el proceso de Lutero de 
una manera más objetiva, negando así la infalibilidad de la Iglesia en materia 
religiosa e insultando la memoria de León X. 
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El 17 de diciembre de 1983, Juan Pablo II visitó la Iglesia Evangélica. 


El 10 de mayo de 1984, en Tailandia, Juan Pablo II se inclinó ante el 
jefe supremo del budismo, sentado en su trono. ¡El, el Papa, el vicario de 
Cristo en la tierra! 


El 11 de diciembre de 1984, Juan Pablo II envió a uno de sus represen- 
tantes a presidir la construcción de la primera iglesia de la mezquita de 
Roma, (¡casi aprobando la falsa religión del Islam, que niega la divinidad 
de Cristo y que siempre ha perseguido y matado a los cristianos!) 


El 24 de junio de 1985, un documento oficial del Vaticano llamó a los 
cristianos a "unirse a los judíos para preparar al mundo para la venida del 
Mesías", es decir, ¡la venida del Mesías de los judíos, el Anticristo lucife- 
rino! 

El 8 de agosto de 1985, Juan Pablo Il asistió a ceremonias paganas 
en Togo (África Occidental), en el "bosque sagrado" de Lomé; y unos días 
más tarde, participó en rituales satánicos en Kara y Togoville. 


el “crisma”: ¡estiércol de vaca sagrada! estampado en su frente 
por una "sacerdotisa" de esos satanases que colectivamente 
se llaman a sí mismos "Shiva", es decir, ¡Benevola! 


El 2 de febrero de 1986, en Madrás, India, Juan Pablo II recibió el 
"crisma" - estiércol de Vaca Sacra! - estampado en su frente por una "sa- 
cerdotisa" de todos esos satanistas que colectivamente se llaman a sí mismos 
"Shiva", es decir: un “sacramento luciferino” de la trinidad del brahma- 
nismo. ¡Y el Papa, en esta ocasión, tenía la "mitra" en la cabeza y, en la 
mano izquierda, el "báculo de la Cruz pastoral"! 


El 24 de febrero de 1986, Juan Pablo II hizo que la Iglesia Católica se 
uniera al Consejo Mundial de Iglesias Protestantes (que está completa- 
mente en manos de la masonería). 


El 13 de abril de 1986, en la Gran Sinagoga de Roma, Juan Pablo IU 
recitó un salmo junto con el Gran Rabino (enemigo jurado de Cristo) que 
predicó y profesó todas las aberraciones del Talmud. Esta visita a la Sina- 
goga fue descrita por el mismo Juan Pablo ll como «Un acontecimiento que 
trasciende los límites del año y debe medirse a lo largo de siglos y milenios». 
(cfr. "II Giornale" de 2 de enero de 1987, p. 2). 


El 15 de octubre de 1986, en Francia, Juan Pablo Il fue a la comunidad 
de Taizé y luego a los carismáticos pentecostales de Paray le Monial, 
donde llegó a decir que el culto al Sagrado Corazón había quedado anti- 
cuado. 


El 12 de diciembre de 1986, he aquí una confidencia ecuménica hecha 
por Juan Pablo II al Gran Mufti de Siria Ahmed Kaftaro, la autoridad reli- 
glosa musulmana más importante que jamás haya venido a Italia: « ¡Todos 
los días leo un pasaje del Corán! » 


En septiembre de 1988, en Togo (África), Juan Pablo II conoció y 
trabó amistad con brujos vudú, adoradores de serpientes y practicantes de 
orgías sexuales y asesinatos de niños. 


El 20 de noviembre de 1994, en Roma, Juan Pablo II concelebró en la 
"Cena" luterana, junto con el arzobispo luterano Verman, en el templo 
luterano "Santa Catalina”. 

El 14 de mayo de 1999, al recibir en Roma a dos dignatarios musul- 
manes iraquíes, Juan Pablo II besó el Corán (¡aunque este Corán incite a 
matar cristianos!). 

En 1999, Juan Pablo II hizo firmar un acuerdo con los luteranos se- 
gún el cual sólo la fe es suficiente para la "justificación", ¡sin obras! 


SU “DOCTRINA MARIANA” 


Después de haber cambiado la doctrina social, la Santa Misa, el Cate- 
cismo, el Derecho Canónico, la Eclesiología, la Exégesis, la Liturgia, Juan 
Pablo II cambió también la doctrina sobre la Virgen María. El "Papa ma- 
riano"(!) en sus últimos años, se distanció de la Tradición católica sobre la 
"doctrina mariana". 


En la audiencia general del 25 de enero de 1996, Juan Pablo Il dijo: 
«Los exegetas son ahora unánimes al reconocer que el texto del Génesis, 
según el original hebreo, atribuye la hazaña sobre la serpiente, no direc- 
tamente a la 'Mujer', sino a su descendencia». 


También aquí Juan Pablo II estaba en contra de la doctrina habitual de 
la Iglesia, Pío IX, de hecho (el 23-04-1845), había escrito: «Las Santísima 
Virgen le aplasta la cabeza con su pie inmaculado.» Y San Pío X (8-9-1903) 
escribió: «María que aplasta la cabeza de la serpiente». También Pío XII 
(26-7-1954), en Pont. En el párrafo 652, escribió: «La Inmaculada aplasta 
con sus pies a la serpiente infernal» (cfr. “L'Osservatore Romano”, 26 de 
julio de 1954). 


En la audiencia general del 30 de mayo de 1996, Juan Pablo IU dijo: 
«A favor de la Inmaculada Concepción, se cita a menudo como testimonio 
bíblico el capítulo XII del Apocalipsis, en el que se habla de la Mujer ves- 
tida del sol (XII, 1). La exégesis actual converge para reconocer en esta 
Mujer la comunidad del pueblo de Dios, que dará a luz con dolores al Me- 
sías resucitado.» 


Esta es otra distorsión de la doctrina que la Iglesia siempre había ense- 
ñado. Pío XII, en efecto (1-1-1950), en Pon. par. 597, se expresa de otra 
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manera: «Los doctores escolásticos vieron a la Madre de Dios en esta Mujer 
cubierta de sol...» (Cfr. “L'Osservatore Romano” del 1 de enero de 1950). 


En la audiencia general del 24 de abril de 1997, Juan Pablo Il dijo: 
«Jesús, en la cruz, no proclamó formalmente la Maternidad Universal de 
María, sino que estableció una relación maternal, consagrada entre Ella y 
su discípulo predilecto.» (Cfr. “L'Osservatore Romano” 24-04-1997). In- 
cluso esta fantasiosa broma errónea de Juan Pablo II va en contra de la doc- 
trina mariológica de todos los tiempos. León XIII, por ejemplo, en "Octobri 
Mense", escribió: «¡Jesús lo ha proclamado desde lo alto de la Cruz, cuando 
confió a su cuidado y amor todo el género humano en la persona del discí- 
pulo Juan!». 


También sobre los "títulos marianos", Juan Pablo II, el 4 de junio de 
1977, en la Pontificia Academia Mariana Internacional, tuvo que decir: 
«Una definición de los 'títulos marianos' de 'Abogada', 'Corredentora', 
'Mediadora' no está en línea con las orientaciones del gran texto marioló- 
gico del Concilio Vaticano ID» (Cfr. L'Osservatore Romano 4-5-1997). 
También en este caso Juan Pablo Il estaba en contra de la doctrina enseñada 
por la Iglesia antes del Concilio Vaticano II. 


Pío VIL por ejemplo (19-2-1805) había escrito: «Acerquémonos al 
trono de su divino Hijo, pues, Ella como Abogada, pide; como Sierva, ruega; 
pero como Madre, ordena.» 


Incluso Pío XI (5-8-1928) en un discurso que pronunció a los peregri- 
nos de Vicenza, dijo: «El Redentor tuvo, por la fuerza de las circunstancias, 
que asociar a su Madre a su obra. Por eso La invocamos con el título de 
Corredentora. Ella nos dio al Salvador, lo condujo a su obra de redención 
hasta la Cruz». 


Y Pío XII escribió: «Quiso añadir a su Madre como Abogada de los 
pecadores y Mediadora de sus gracias». 


KAROL WOJTYLA Y EL 
PRIMADO DE PEDRO 

En 1967, Pablo VI dijo que el Papado es el mayor obstáculo para el 
ecumenismo. 


En 1997, Juan Pablo HH declaró que era necesario reformar el Pri- 
mado de Pedro (divinamente instituido) y lo confirmó el 25 de febrero de 
2000, en Egipto, pidiendo a las autoridades ortodoxas y protestantes que 
"redefinieran' su función como Papa (¡Increíble!). 
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Juan Pablo II declaró abiertamente a "protestantes" y "ortodoxos" su 
plena voluntad de modificar la forma de ejercer el Primado de jurisdicción, 
renunciando a ejercerla de facto (Cfr. Enc. "Ut unum sint"). 


Juan Pablo II, de hecho, traicionó el mandato confiado a Pedro y a sus 
sucesores cuando declaró haber tomado nota de que: «La cuestión del pri- 
mado del obispo de Roma se ha convertido en objeto de estudio inme- 
diato...» y por lo tanto se adhiere a la recomendación del Consejo Mun- 
dial de las Iglesias (organismo protestante) a fin de que la Comisión "Fe y 
Constituciones” inicie un nuevo estudio sobre la cuestión de un "ministro 
(las minúscula está en el texto) universal de la unidad de los cristianos", 
que no necesariamente puede ser el Papa de la Iglesia Católica. 


Bankgkok, 10 de mayo de 1984. A su llegada a la capital 
de Tailandia, Juan Pablo II visitó al sumo sacerdote budista 
Vassana Tara. Este pagano estaba sentado en su trono con 
las piernas cruzadas y ni siquiera se levantó para recibir al 
Papa, a quien le había reservado una sencilla silla. 


En 1993, Juan Pablo II publicó su “Derecho Canónico”, en el que ha- 
cía desaparecer las “Notas Dogmáticas” de la Iglesia, Una, Santa, Cató- 
lica, Apostólica, para convertirla en: “Comunión, Ecumenismo, Colegia- 
lidad”. Además, Juan Pablo II firmó los "Concordatos” que ponía a todos 
en pie de igualdad y que ya no protegía a la Iglesia católica, ni a la religión 
ni a los valores cristianos. 


Pero el Papa Pío XL, sin embargo, en su “Mortalium animos”, sobre 
este ecumenismo que prevé la reforma del Primado de Pedro, escribió que 
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esta teoría ecumenista «prepara el camino al naturalismo y al ateísmo», pre- 
para «una pretendida religión cristiana que está a mil millas de la única Igle- 
sia de Cristo», «es el camino hacia la negligencia de la religión, o el indife- 
rentismo, y hacia el modernismo» y «es un disparate y una bestialidad». 


KAROL WOJTYLA Y SU 
TEOLOGIA DEL CUERPO 


El verdadero Wojtyla puede verse en la apostasía de las naciones cató- 
licas; lo vemos en el florecimiento de las sectas, en la progresiva desapari- 
ción del sacerdocio, en la utopía del "diálogo" en contraposición a la verdad. 
Juan Pablo II, en definitiva, fue el Papa más secularizado de todos los tiem- 
pos, y ciertamente no tiene «madera de Santo", ni de asceta ni de místico, 
porque amaba el amor humano, amante como era de la corporeidad, lle- 
gando hasta abrazar y besar a niñas, jovencitas y señoritas, siempre deseoso 
y alegre de verlas bailar delante de él, creando muchas veces escenas em- 
barazosas y deplorables, y llegando incluso a bailar él mismo con ellas, 
como lo hizo en su viaje a Australia donde incluso elogió el "Rock 'n' Roll”. 


Y estos escándalos, los quería también en San Pedro, cambiando in- 
cluso el estilo de los Sínodos de los Continentes, con bailes, danzas, cantos 
africanos y ruidos de tam-tam, siempre con bailarinas semidesnudas; 
como ocurrió con la apertura del Sínodo Africano de los Obispos; pero era 
así también en todos los Sínodos, siempre con escenas de bailarinas semi- 
desnudas... Y esto sucedió incluso en la época en que se celebraba el "Jubi- 
leo" en Roma, cuando en San Pedro permitió bailar a los hombres semides- 
nudos de la Polinesia. 


Sus puntos fundamentales de pensamiento sobre la "teología del 
cuerpo" eran de una aperturísima comprensión sobre el ''sexo"', que con- 
fundía con el amor a todos los hombres, aunque ignorasen o no aceptasen la 
conversión a la única verdad eterna del Evangelio, olvidándose de la palabra 
de Jesús: «el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán» (Mc. 
XIII, 31). 


En 1983, Juan Pablo Il, hablando de la "teología del cuerpo", afirmó 
que «la virginidad como tal no es superior al matrimonio, porque su es- 
piritualidad viene dada por el ejercicio de la caridad». 

El 8 de mayo de 1984, en Nueva Guinea, Juan Pablo II permitió que 
un estudiante en topless leyera la epístola durante la misa. 
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Roma, 12 de abril de 1984. 1.200 mujeres en mallas 
realizan una danza sincronizada para Juan Pablo Il, 
en la ciudad de Roma. 


Juan Pablo Il inició su apostolado hablando no de la fe o de la virtud, 
sino de las relaciones sexuales. Este fue un tema que El siempre tuvo en 
mente, tanto al hablar como al escribir. 


El 13 de enero de 1982, en la audiencia pública del miércoles, reveló 
que el descubrimiento personal y mutuo, es decir, la exposición de la mas- 
culinidad y la feminidad, constituyen para Él la mayor revelación del ser 
humano, para sí mismo y para los demás. 


Hablando de la resurrección de la carne, afirmo que el ser humano 
resucitaría conservando aún sus atributos de masculinidad y femini- 
dad, cada uno con su propio sexo. Por tanto, para Juan Pablo II, el nuevo 
estado de vida eterna será en la misma línea de vida que los hombres ha- 
bían perdido en el Paraíso. Mientras Jesús dijo que el matrimonio y la pro- 
creación cesarán con la resurrección, Juan Pablo Il, sin embargo, dijo que 
la dualidad conyugal es imagen y semejanza de la divina Trinidad. Pero 
entonces, el sexo sería imagen y semejanza de las "procesiones" de las 
Personas divinas en el sentido de la vida trinitaria; y como Dios es Trini- 
dad en Uno, el hombre y la mujer son una sola carne. 
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Bruselas, Basílica Koekelberg 1985. Niñas en mallas 


esperando actuar en una misa al aire libre, 
celebrada por el Papa Juan Pablo II 


Honestamente, esta diatriba de Juan Pablo Il es todo el desvarío de 
una persona trastornada. De hecho, ¿cómo puede ser posible una experien- 
cia conyugal fuera del matrimonio, fuera de la procreación? ... ¿ Y cómo 
podría ser la misma unión de los “dos” en una sola carne? ¿Y cómo puede 
existir la visión beatífica de Dios junto con la alegría erótica? ... No obs- 
tante, Juan Pablo II ha dicho: «Nuestra herencia será un erotismo eterno; el 
erotismo actual es nuestra tarea; el erotismo celestial es nuestro obje- 
tivo.» 

Pero ¿qué será entonces el amor en el Cielo? Esta irracionalidad de 
Juan Pablo Il ignora que San Pablo había hablado a los gálatas y a los ro- 
manos de anatema y maldición contra tales errores y sus partidarios, por- 
que «en el Cielo ya no habrá ser hombre o mujer, sino que todos serán 
un solo ser en Cristo» (Gálatas 3). Juan Pablo II, en cambio, se abandonó a 
su obsesión erótica, hasta el punto de convertirla en su doctrina de predica- 
ción continua. 

Es imposible, por tanto, aceptar esta necedad de Juan Pablo Il y es 
que en el Cielo el erotismo constituirá el fundamento de la comunión de 
los santos, cuando el mismo Jesús en su Evangelio dijo: «Pues cuando re- 
suciten de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino 
que serán como ángeles en los cielos.» (Mc. 12, 25). Y en San Mateo y 
San Lucas: «No pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de 
Dios, siendo hijos de la resurrección» (Lc. 20, 36). 
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CONCLUSIÓN 


Juan Pablo Il, que tanto ha abusado del cristianismo, arrastrándolo al 
servicio del hombre y no al servicio de Dios, nos hace recordar la profecía 
de Pío XII: «¡Llegará un día en que el mundo civilizado negará a 
Dios!». 

Concluimos con lo que escribió el gran escritor Indro Montanelli, 
después de una conversación que mantuvo con Juan Pablo II, después de 
haberlo definido como "un Papa subversivo" y preguntarse: «¿Pero a qué 
Iglesia se refiere”, ¿qué tipo de Iglesia tiene? ¿El Papa Wojtyla tiene in- 
tención de fundar la Iglesia católica?». 

He aquí las palabras de Indro Montanelli publicadas en el “Corriere della 
sera” del 9 de marzo de 2000: «En una conversación que tuve con Juan Pa- 
blo II en su apartamento privado (...), comprendí o creí comprender, que 
ese Papa dejaría tras de sí un montón de escombros: los de la estruc- 
tura autoritaria y piramidal de la Curia Romana. Ahora bien, me pa- 
rece entender que esa intuición vagamente catastrófica, pecaba, sí, pero 
por defecto; aquello que el Papa Wojtyla dejará atrás no son sólo los es- 
combros de la Curia, sino de la Iglesia, al menos de la que desde hace dos 
mil años estamos acostumbrados a considerar como tal y que nosotros, los 
laicos, llevamos también en nuestra sangre.» 


La imagen de Juan Pablo II 
dentro de llamas de fuego. 


¡Aparte de ponerlo en los altares! ... 


n n"n 


Aparte de gritar "Santo subito", "¡Santo ya!". 
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En su lugar, reflexione sobre la ''foto' tomada en Beskid Zywiecki, 
un pueblo polaco cerca de la ciudad natal de Juan Pablo Il, a las 21'37 ho- 
ras del mismo día y a la misma hora exacta en que murió el Papa 
Wojtyla II: la imagen de Juan Pablo Il dentro de llamas de fuego; ¡el 
modo de manifestarse de los demonios sobre las almas del infierno! 


(continuará) 
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